
! -0 88. Do3 

DIARIO DE SESIONES 

SESION DEL DIA 21 DE DICIEMBRE DE 1810. 

Conmm l8 don presentándose á jurar los wlhw 
D. Josd Pablo Valiente y D. Francisco Comez Pemandez, 
Diputador por el reino de Sevilla. 

Continuando la diwumion sobre el Reglamento provi- 
sional para el Consejo de Regenair, ae l probd en primer 
lugar el último pbrmfo del art. 4.‘, aapitnlo 1, cuya dis- 
cusion habir quedado pandiente en la @esion del 17 por la 
noche. 

Ssgnidsmants seley el p6rrafo primero del art. S.‘, 
que dice asi: 

*Ei Podar ejeoutivo tendri al tratamiento de dltrro. 
Bar indivkkts sl de BeoeZ8ncGr.r 

Quedb aprobado sin diwuaion. 
Leyóse el pkrafo ssgnndo, que dise asi: 
cEl rusldo de los indivfdaos de la Regencia Bo señala- 

rá por lw Córtee. E&, y los gastos que hagan por ra@on 
de su destino, se psgubn por el Rstado. * 

El Sr. QUIMTAXO: Seilor, ss necSelrri0 que tenga- 
mos alguna idea de ca8les son estos gastos que se trata 
de ~fíalar y abonar, pues no hallo justo que se concedan 
M&erminadamento. 

El Br. ABOU-: Señor, la comision ha tenido 
Presente el justo reparo que acaba de fndicar el aefior 
Preopiwnte aaerea de que se seíiale Ir santidad d que 
puedan subir los gasto@ extraordinarios de la Regencia; 
Pero no le ha pusoido determinarla. en el Reglamento, 
porque e@ muy difícil preveer oudles podrán ser aqusllos. 
La comision se he persuadido que unos sngetos en 
quienes la Naoion depositaba toda @u oonflanza , y que 
daempañaban un cargo tan elevado, jrmb rbusarian de 
*u autoridad; y por consiguiente que era iwleooroao el 
sañalarlas uno suma determinada. Además, en uno de loe 
arthlos de este Reglamento se supone que en oiertos 
Wjo@ PodrS y deber6 el Cuerpo diplomático hacer cierto@ 
gratos Yeretos, para caga determinacion está autorizado 
fi @e anorira al Uonssjo de Regencia, pne@ es bien rabido 
~~~CUJ gwtw que se ofrecen en una oórte extranjera; 

Pero loa gastos de que ahora w trata, sw6n páblioos, y 
cuya nwesidad é inversion de caaddtm que Gata exija veri 
todo el mundo. Aeí que, Señor, no seri un misterio, no será 
un arcano. Por lo que no hallo inconveniente en que no se 
ponga limite almo á estos gados. 

El Sr. QUINTADO: Aqui no se habla de gastos pú- 
blicos, sino de secretos. 

El Sr. AEkFt: Juzgo que V. M. no debe limitar los 
gastos 88cretoa de la Regencia; pues si 6 un general no 
ee le ponen cortapks en los gastos que puedan ocurrirle 
Para el espionaje y otros de semejante natmuleza, mucho 
menon deben ponérsele al Poder ejecutivo; porque 6 más 
de ser tal, eati tambien al frente del enemigo, y por 
lo mismo s@ le debe considerar en las propias circuns- 
tandas. 0 

Eablóse por incidencia de señalar el sueldo B los Re- 
gentes: el Sr. Dd Jhk desvanecid la idea en que alga- 
nos de los Brea. Diputados estaban de que la comision de 
Eacfenda era la encargada de esto ; y habibndose Pedido 
Por algunos señores que se señalass el sueldo, dijo 

El Sr. QULRTAEO: El sueldo que se ha señalado i 
los Regentes me parece que es el ds 200.000 reales: 
oon él tienen lo muy sn5ciente para atender 6 sus gastos 
particulares. 

El Sr. MORALIB (D, Vicente): La excepeion que 
BO hizo de los Sres. Regentes, cuando se tratb de la eco- 
nomia de otros sueldos, fué una determinacion tácita, y 
una declaracion que en algun modo anticipó V. M. de que 
continuasen en los que gafaban. Señor, los grandes aer- 
vioios piden grandes reoomPensas, y 10a sueldos son el 
distintivo del mérito y una prueba de lo@ servicios. Así, 
pues, uuos sagetos que ocupan destinoa de tanta eon- 
siderrcion y oondansa merecen justamente aquellos pre- 
mios. a 

Apoyó lo dicho el Sr. Bodigo. 
El Sr. YEJIA: Yo entiendo, Señor, que el articulo de 

que se trata comprende dos cosas diiintaa, es á saber? 
lo@ eneldos y loe gaatok’ Sup~mgo que estos serán 10s que 
les ooirrrtlil eomo 6 Regentes. Selior, el premio mayor par8 
los hombres de mdrito es la estimaeion que 80 les tribu- 
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ta; pero necesitan al mismo tiempo que ésta se les tes+ 
fique con premios proporcionados. El obrar de otro modo 
seria bueno para un apóstol, que en diciendo <tengo lo 
suficiente para comer y vestir,» ya tiene todo lo necesa- 
rio. Pero un Repente del Reino debe pensar de otra ma- 
nera; debe portarse con cierto decoro 9 cierts OSteutaCiOu9 
y esto debe concedérsele por la Nacion española, siempre 
generosa. Así que me parece que el sueldo mayor en la 
Naciou debe ser el que se señnle á los Regentes. Porque 
siendo ellos el Poder ejecutivo, tienen la mayor Confianza 
de la Nacion, y á más de esto está á su arbitrio el gozar 
del que quieran; igualmente, siendo constante que dessm- 
peñan el mismo ministerio que los anteriores Regentes, y 
que aunque se haya disminuido el territorio de su juris- 
diccion, no se ha disminuido su trabajo y desvelo, me 
parece que deben gozar el mismo sueldo de 200.000 rs. 
Por lo que toca á los gastos, tampoco debe pedírseles 
cuenta; podrian, sí, designarse por V. M., poniEndose 
de acuerdo con la Regencia, pues ella dirá lo quz podrá 
gastar. 

El Sr. VILLAFARE: Apruebo que se les conserve 
el sueldo de 200.000 rs., pues en el Gobierno pasado los 
Secretarios del Despacho gozaban el de 300.000 rs., y 
seguramente hay mucha diferencia del cargo de unos al 
de otros; y soy de sentir, con el Sr. Morales, pue cuando 
se hizo la rebaja de sueldos, exceptuándose en ella á los 

I Regentes, quedó tácitamente aprobado el sueldo que dis- 
frutan. Debe tambien abonárseles todos los gestos de 
Estado. En cuanto á que se les pida cuenta de los gastos 
secretos, no lo hallo justo, pues esto no se hace en nin- 
guna nacion culta. Así, el artículo debe correr confor- 
me está. 

El Sr. PRESIDENTE: A mí me parece lo mismo; y 
cuando salga el reglamento de sue!dos, y se discuta, se 
podrin tener presentes todas estas consideraciones.» 

Apoyaron lo mismo otros señores, y quedó aprobado 
dicho párrafo segundo como está. 

Leyóse 01 párrafo primero del art. 4.“, que dice: 
aEl Poder ejecutivo residirá en el lugar en que per- 

manezca el Congreso naciona!: sus individuos no podrán 
pernoctar fuera del lugar de su residencia sin conoci 
miento de las Córtes, y ninguno de ellos podrá ausentar- 
ae sin licencia expresa de ellas, )) 

Sobre lo cual, dijo 
El Sr. ANÉR: Quiz& las circunstancias exigirán 

que se varíe este párrafo; y así me parece oportuno que 
RO se diga: tiEl Poder ejecutivo residirá en el lugar en que 
permanezca el Congres, nacional,» pues podrá convenir 
en algunas Circunstancias que esté en otra parte. A mgs 
de que como el Poder ejecutivo es.6 encargado de las 
operaciones militares, acaso estos exigirán que alguno de 
los Regentes deba ausentarse con perentoriedad ; y retar- 
dlindose, por la discwion de si debia ó no concedérsele la 
licencia, el tiempo más oportuno para verificar dicha ope- 
racion, se frustrase el éxito de ella. 

Apoyó lomismo el Sr. Uges. 
El Sr. ARGUELLES: Como las Cdrtes han de sabe] 

dúude conviene mejor que rasida el Poder ejecutivo, po- 
drlin ellas mismas determinarlo. En cuanto al reparo de’ 
Sr. nuér, es menester que se tenga presente el enlace qui 
hay en los artículos del Reglamento. Por otra parte, mc 
parece muy difícil que venga el caso en que el Poder eje- 
cutivo tenga que salir á mandar los ejércitos, ni á dirigir 
alguna opuracion militar. Finalmente, la coruision n( 
pretende que los Regentes para pernoctar fuera del lugar 
de su residencia pidan permiso á las Córks, sino que és- 
taa tengan noticia de ello. 

El Sr. MaRALES (D. Vicente): Señor, las leyes no 
pueden prevenir toios 103 casos. Se dice que hsbrá cws 
particulares en que sea prec:sa la ausencia de los Regen- 
tes; corrieote. Pero e&û no se puede prewnir; y nsí soy 
3e sentir que corra el artículo conforme es& 

El Sr. GARCIA HEFIF?EROS: %e parece inútil la 
expresion de qu3 uo puedan pernostar faera del lugar 
londc reeideu las Ctirtes. 

EL Sr. ME XIA: En efecto, añadió, hay alguna redun- 
iancia en el ahículo. Dice que el Poder ejecutivo resi- 
ia en don& estén l;rs CórteJ. Esta es una órden general 
lue no limita fiempo. X: acuerdo que el Conch de 
I!rento mand0 que103 paytores de la Igle?is residan en sus 
liócesis: sin embargo, por un principio bien sabidode mo- 
ral, es claro que este de,:reto no pide el que los psstores 
le la Iglesia eetéo á veces y residan en parages IRUY dis- 
kantes de sus diócesis. Los indivíduns de este Congreso 
ieben pernranewr en el lugar donde éste resida; pero esto 
10 obstante, no Eecesitnn de la licencia del Sr. Presidente 
3ara faltar un dia, porque esto pareció deber dejarse 6 su 
prudencia. Del mismo modo deberia esto dejarse á la prJ- 
iencia de los Regentes. 

El Sr. AR6sTbGT.X: Señor, he notado que en algn- 
los artículos se usa el nombre de Consejo de Regencia, 9 
:n otros el de Podw ~jvxtivo. A mí me parece muy del 
caso que no imit+mos 6. los franceses en esta deaomina- 
iion de Poder ejcclctivo,, y creo que seria mas conveniente 
lue continuase el nombre de consejo de Regencia.> 

Apagaron esto varios Srea. Diputados, y se acordó 
1ue en el Reglamento siempre se usase del titulo (%@cjo 
Ze Regencia. 

Paaóse á la votacion del párrafo discutido, 9 quedó 
aprobado. 

Se leyeron los dos párrafos siguientes: 
«El Consejo de Regencia tendrá, una guardia igual eu 

Lodo á la del Congreso. 
La tropa hará al Consejo de Regencia los honores de 

[nfante de Castilla. B 
El Sr. GARCIA QUINTA~(IA.: Señor, sin separarme 

iel respeto que se debe al Consejo de Regencia, me pare- 
re que siempre ciebe haber alguna diferencia entre aquel 
=onsejo y V. M. Yo no encuentro razon alguna para qne 
~1 Consejo de Regencia necesite igualarse á V. M. en la 
:ualidad de la guardia para tener la autoridad correspon- 
jiente. Es menester aclarar si por igualdad se entiende 
igualdad en la fuerza ó en la calidad de la guardia, pues 
6 mí mz parecs muy extraño que teniendo el Consejo de 
Regencia solo el tratamiento de Infante, tenga guardia de 
Magestad. 

El Sr. ARGUELLES: Ne ha sido facil, como no lo es 
casi nunca, tener presentes todos los pormenores. Lo que 
la comision ha tenido presente es que ciertos honores re- 
servados para la persona del Sr. D. Fernando VII, debian 
concederse al Consejo de Regencia que Ia representa, por- 
que es la persona moral que se anuncia á los extranjeros 
y 8 ia Nacioa misma, por lo que merece tener toda eda 
Pompa y aparato. Sin embargo, la comision no tuvo pre- 
sente la rtiexion del señor prespinante. 

El Sr. MOJIA: Señor, los dos últimos párrafos de 
esto artículo no deben votarse á la vez. El primero habla 
de la guardia; el segundo de los honores. En Madrid Ia 
guardia de lo3 Infantes no se distinguia de la del príncipe 
sino por el oficial que la mandaba. Me parece, en efecto, 
muY justa, y puesta en el drden de extricta lógica, la re- 
fiexion del Er. Wotana, y que en efecto el Congreso de- 
bis tsner m8s guardia que el Consejo de Begencia para 
indicar al pueblo la Soberania que en él reside. pero los 



~6rou no riecoeitan pu csta meu Mgi& que fo8 len- 
timie& &,#u OOXZOB. hh hrôieado aaomalk de 10 UNI 
par k otro, pocM ber la guardia de la Begeaeia igual f 
Iade’V. Il&.* 

de votó y qusdó aprobado el primer párrafo de loa doa 
teidw. 

SO~J ekvegitndo, dijo 
~gWil~. OSTOTPAZA: Entre loa arfieulss de twrvieio de 

b‘&&nb de CaMIa hay muohee y v8tiOr ramos. URO 
deellw~cb el de tener ogkwes, etc., y ptreeeria muy ri- 
dículo que no teniéndolos oE OOD)~~, hubib~n ded&rrd8 
81 Consejo de Regencia. 

El Sr. CAPMAXUY: iQué quiere decir se harbn 8 la 
Regencia k honorea de Infante de Castilla? Este título 
era peculiar de loe hijos aegnndos de los Reyes de aquella 
Coroaa cuando no estaba unida con la de Amgou. Des- 
puea de esta nnion, ae han llamado 6 debid:, llamare8 Iaq 
fames de Españs, y con más propiedad y neeeeidad en’-- 
ta época., Por nnu valgar co&ambre BB lea .ha tontinarde 
abasivameate l qwlla .primit,iva deawninacíon, ~MI la mis- 
SE inadveMenõia; e~& gene&, &on que 8e hr-~ntfnuade 
dando d nombre de Cbmejo de C?as&illa al Consejo Real 
llarUado siempre an’ por exu81eneiar Desde loe Reyea Oc- 
t6licos habia en la e6rta otro Censejo Reat, que ere eI Su- 
premo de Arrgon: para no confurkdir arnbos oue~+poa fué 
oonveniente mpam laa denominaciouao. Pero despU&que 
~el$~ V extinguid este titime, inc~rpoind~le l f da,Oae+ 
tilla, fa8 clonsejo de Bspa%a, asf eomo por antoaomauia 
hkaejo Real, que ea eu verdadero nombre, eonacido así 
Pr los Reyes J por nuestra8 leyes. Así, pues, propengo 
que Be diga honores de Infante de España. o 

Pasóse á la votbeion, y quedb rprobado el cited~ pbr- 
nha último del art. 0.’ 
.’ Seley el parrafo primero del art, ‘7.‘, que dice asi: 

UEl Ckmsejo de Rcgencis nombrar& todos loa emplea- 
dos civllee y e&&W,ieoe, B excepcion de aq110110s cuya 
Provisioa al hubiese suspendido 6 se probibiesa por de- 
Creta de lee Córtea.~ 

Aeem de Bl,dijo 1 
El Sr. EBPmA: Señor, el eonbanido de eate 8rticdo 

PO UM -paM &q&jo á las .lefes cnnbniu88. Las vacao- 
ha ehi.ásticas no deben proveerse por el Bey. Eate no 
tiene mBs que el derecho de presentaaion, prhia Ir con- 
Sdta de la Cámors, y no eu todas lae piezas eolesibtfcas 
ht3 el Rey eete derecho; sí 8010 en Iôe que Haman y son 
de Patronato real. De estau solaa ~debia entender@ el ar- 
tfcalo. 

Sin embargo,- no di& que los segoree de la comision 
tenMrr bien presente lo diepneato en el derecho en eete 
~fOUiar. Pero para mayor claridad podria ponarae en el 
artMe k insinuada restriccion. 

El Sr. ARGDELLES: La eomision ha tenido presente 
todo etvo, pero no ha querido haear ‘novedad ; sin am- 
hr$o, ‘ei la delicsdes del tIlongr~ exige qm so hagrr 
@ta WincEoa, no tengo sl ‘menor inconveniente. 

El Sr. VIGL~FA$JB: BI objeto: 6s que ~8 entienda 
hPt8 que el Rey aoI0 p’uede dar 10 que está; en su niano, 
y no lo Privativo de otro cuarpo, pues w1o.á el’ le correa- 
PM@ MS wgelta. 

EI Sr. TORRERO: El objeto de la .oomfaion ha sido 
‘FM@ Wte~ no diema empleo alg&o: e&a 8a h inter- 
mien. _ 

.sl Sr; PEMlGRI#: Si se ha de ha& eata explioaeion 
@? VS d laa piezas eeleeibbti~w, debía hacerae igual- 
mssr*C~ mspeeto á ioa empleoe ‘MileS ‘que dan varios 
~~qUe%ie%ea e&~ derecho; así que para aimplifl- 
* mfa la coaa, me parece que el articulo ,dak wsrar 
@Jm está. 

81 Sr. A* s .4%ee&tt +yt& V. Y. no quiere; pbrft&cef 
OD lo dn nGrdmo td derecha de presentar 6 pro+¿er qdt, 
tenga cualqaier patrono, podia aãadirse: &a ernpleoe de 
provision Real. s 

El &.:DOEãAS : Para evitar dtoa inconrenieatee y 
conciliar todas ka opiniones, podria decims:~ cRl’ Ootiejb 
de Regencia nombrar6i todo% !os erRpl88doie eióile$, y,prw 
Eenbdi, eumo haetn aquf; todoe Ieó eek&fftiees, d emp- 
cion de aquelloe, etc., 

Ei Sr. VALIRHTlU~ Me plrrese que podria p6D&rt8S 

así: rLa provitiou de tedos Ioa empleos de wmbraknienB0 
Bes1 conesponde r;i Consejo de Regencia, B ptíes .asf Is 
abraza todo. 1% 

El Sr. LPYVA: Señor, loa Royea no tienea k ftieal- 
bad del nombramiento en las piezae eele&stieas, sino 
única%enre el dereoho de prewntar, y ea% ea una de lati 
magorea regnlías J UD don mag particular que la Iglesia 
lea ha cancedido, por el euai preeentan al 8umo Pontffke 
los Obispos, Arzobispos, etc. Este don 68 el mkimun 
de Iaa regalka qae tiieneu ba l%cyea cen Suberbm. Lo 
m&s qua. pudiera .,deellae es que iaa Mrtee coMerten ri 
Consejo 138 Rqpda et ej&&+0 en la f&vtWI Be pr888W 
tar laa piaau aelaoibetiosrt,~ & de prevmrW: baJr mU&il 
difmnois entra proveer y presentar. 

Bi Sr, AROUELZPB: Conoaeo la di%renaia que hay 
entre estas ecima; p3.w swlon ao3fündirta3, y 6 la eomieioli 
uo le ha paeeido Nkaaario hablar con Barita preeí8folki 
Ea menester, poa ahorrar tieatpo y proceda con 1~ olai 
ridad J órden qne.correepeu~e, qae se 5+ per eaerito 
estas adiciones, para que pueda meaer sobre e&ra la apro- 
bacion 6 reprobacion. 

El Sr. MEJÍA: Señor, si V. M. dispone que ae 5jjo 
por escrito la propoaieion para discutirla, di& dos pala- 
bras. La proposicion del Sr. Valiente eti concebida en los 
términos más jtwtoa ; pero me parece que las reflexionen 
del Sr. Leyva son müy fundadas: por lo miamo soy de 
opinion que BB declare que OQ el nombramiMo de IaB en& 
pleos civiles, y en la provi8ion 6 preaentaeion de Ioa ecIe- 
ai&atiaoos, 81 Poder ejecutivo stlbmga plenamente la pkrao: 
na del Rey. P 

El Sr. Seeoretõrio ley6 Ia eigaienta prop&i&oh del BB~ 
ííor Wiente: b 

tE1 nombramiento de emplew hilee y la preaeats~ 
eicw de los eclesibtioos de Red patrenakr pertenecen al 
Consejo de Regencia. B 

El Sr. VILLANUIIVA: Téngase preeemk que las prW 
bendae y piezas e&silticaa no deb8n Zhtmrrr88 mple~r, 
pues no lo son. 

El Sr. CAÑEDO: Me pareee que eou la adicion ckr 
prtr#t&r.&n Rtd 6 dt Rtd patmwto, 88 explica bien el 
concepto; y así soy de opinion que debe decirse: aE1 Con- 
sejo de Regencia nombrara todos los emplecrdos civilea, Y 
vsentará las pieras ecleeidsticaa de Real patronato.* 

EI Sr. ARGUELLW3: Aunque parezca una impertf i 
uncia, y sin Qnimo de oponerme á la proposicion del 8e- 
Ior Vahnte, me parece muy justa y exacta la del eeñ~t 
Rreopinante último; y aef, para no variar el estilo imped 
divo que sa observa en todo el Reglamento, èn v~e cti, 
ieoir l pertenke al Coeeejo de Regenoia ,B dirá : aEi 
Jousejo de Regencia nombrará.. . preaentari.. .) ’ 

El Sr. Secretario ley6 la proposicion :: aE1 Consejo de 
Regenoia nombrara todos loa empleoe oiviks.. . % Y adviri 
tiendo el Sr. UtgBa que los empleos no ae nombran, SinU 
los empleadoe, el Saeretario eiguib: tproveera todos 106 
empleos &vihw, y hará Ia presentuadion de bene5eioej pre- 
wndaa y demáe piaza eclesfdr&ieai% ãe patronato Real. + 

_ El Sr. TlltAvEn: 8i aeprewk B veWle propordtio4 
~-~st 
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en loS términos en que se ha expresado, pido que se añada 
la excepcion que pone el Reglamento: «Ií excepcion de 
aqnellas cuya provlsion se hubiere suspenhlo 6 se prohi- 

hiere por decreto de les Cdrtes. u 
El Sr. ARGUELLES: ue paWce muY justo ; porque 

como este será un decreto posterior; podria creerse cero- 
gado el anterior de que trata la excepeion. 

~1 Sr. TRAVER: He notado tambien en este Regla- 
mento que el nombramiento que haga el (:onse.lo de Re- 
gencia de los generales en jefe, VireyeS, CaPitaneS F*S- 
rales, etc., debe hacerlo saber á las Córtes en sesion se- 
creta antes de su publicacion. iPor qué no ha de ser lo 

mismo en los nombramientos de Obispos, AlrzobiSpGS 9 

otras dignidades eclesiásticas de alta gerarquía, sie& 
estas de tanta importancia é influjo para con la %wn y 
acaso mayor que las otras? EI nombramiento, pues, o pre- 
sentacion de aquellas digr;idadcs debe noticiarse á V. M. 
antes de su publicacion, y aeí Pido que se añada esto al 
artículo. 

El Sr. MORALES (D. Vicente): La opinion del señor 
Traver me parece muy justa. Por una Real resolucion 
de 1802 se mandó á los Obispos y Arzobispos que sin pré- 
vio aviso y consulta de la Cámara no pasasen á proveer 
prebenda ó pieza alguna eclesiástica. Pues así como un 
prudente padre de familias debe reconocer el huésped que 
viene á su casa, del mismo modo corresponde al Sobera- 
no conocer por medio de un exámen detenido á esos gran- 
des huéspedes, como son los Obispos, Arzobispos, etc. 

El Sr. VILLAFUJEVA: Señor, para que se hagan es- 
tos nombramientos 6 provisiones como corresponde, tene- 
mos muchas y muy sábias leyes. 

Desde el reinado de Felipe II hasta el de Cárlos III 
hay por 10 menos seis Reglamentos sapientísimoa, en los 
que se previene todo cuanto hay que desear en la materia; 
y procurándose que la Cámara se sujete en sus consultas á 
10 prevenido por nuestra legislacion, y que el Consejo de 
Regencia ee arregle á la consulta de la Cámara, se evita- 
rán los abusos que se desean evitar. 

El Sr. TRAVER: ES cosa distinta el que por aque- 
llos medios y Reglamentos se asegure la justicia, y 21 que 
deba el Soberano tener noticia del nombramiento de unos 
cargos de tanta trascendencia Así que me parece indie- 
pensable que se anuncie á V. M. todos los dichos nox- 
bramientos, pues que el Soberano debe velar sobre sus 
Obispos, Arzobispos, abades, etc., por el grande influjo 
que f%tOS SeñOreS tienen on la Nacion: del mismo modo 
estos prelados deberán velar sobre los párrocos y otros 
eclesiásticos que estén bajo su jurisdiccion, 

El Sr. VILLANUEVA: La proposicion injusta de va- 
rias prebendas eclesi6sticas ha provenido de no haberse 
hecho con arreglo á lo que previenen IOS Reglamentos; 
obsérvense estos, y cesarán dichos inconvenientes. 

El Sr. MEJfA: La cuebtion de ahora es sobre cl nom- 
bramiento de estos empleos, y si deben hacerse 0 no con 
previa noticia de V. M.; frrlta saber si el Reglamento se 
aprobará en los dembs artículos, y entonces se veré, si 
conviene, cómo debe arreglarse este particular. Entretan- 
to me Parece que las razones de los Sres. Morales y Tra- 
ver son absolutamente concluyentes. El influjo de cual- 
quiera eclesiástico, no digo ahora de un Obispo 6 Arzo- 
bispo, sino de un simple eclesiástico de mediana conduc- 
% tiene más fuerza que 20 regimientos, particularmente 
en las Américas; pues anunc&ndose con el aparato de la 
virtud, dominan en todos los corazones especialmente en 
aquellos paises por la reiigiosidäd de s& habitantes. Fi- 
nalmente~ SoY de Parecer que la discusion ee reservo para 
cuando ee traten los demás artículos del Reglamento que 
dicen rdacion con el presente. 

El Sr. ARQUELLES: Creo necesario que para ave- 
ig ar si el Conbejo de Regencia .;e ha sujetado Ií laa con- 
uitas de la Climara, y ésta ú los Reglamentoe, acomp- 

le al n~jmbre:uwnto 1:1 wnaulta de la terna que haga la 
%mara. 

EL Sr, PRESIDENTE : de trnta solo de BL se ha de 
lar noticia á V. 9. antes de publicarse el nombramiento. 

El Sr. ARGUELLES: Me parece que para evitar la 
mblicidad, ee muy esencial que sc anuncie en seaion ae- 
Ireta, para que no quele perjudicado el nombrado ha- 
iéndose pllblicos los motivos que podria tener 1’. M. para 
io oprbbar el nombramiento. 

RI Sr. ZORRAQUIN: se ha dicho que en el nombra- 
niento (1; las Piezas ecleli:ís:icas haya de acompañar Ir 
!onsulta da ia C.írnrtr;l; pero 50 c,Jn$i lero inlít:l que SL’ pi- 
la al Consrjo <Ie lkg\ -uc~ä aquella c~nsulra, pu?s eso se- 
Lia querrr alirir un juislo al Conaojo de Heg.ancia sobre SI 
lizo bien ó mai el nombramiento; perque en realidad, 
para qué se quieren saber aquellos noruhramientos? Pri- 
nero, porque V. hl podrá tener noticias anticipadas de 
as circunstancias y cslidadee del sugeto nombrado, con 
as cuales puede juzgar si es 6 no prudente el nombra- 
niento. Segunllo, para ver si el sugato que se destina para 
al ó cual Ministerio, llena ú no las miras polítlcas de V. ìd. 
?ara estos objetos cìe nada sirve la consulta de la Gnara. 

El Sr. CREUS: hle parece que si aquella noticia ee 
iide únicamente para saberla, importa poco que se anun- 
:ie antes ó deepues del nombramiento hecho por el Consejo 
le Regencia; pero si el objeto d!: aquella noticia es Para 
rer si el sugeto es diguo y á propósito para el destino, en- 
#onces me parece que de antemano debe presentarse la 
:onsulta de la Cámara para su resolucion. 

El Sr. VALIBISTE: Tengo por muy junta la proposi- 
:ion del Sr. Traver: porque iquién ha de dudar de la 
Frande influencia que tiene la dignidad de un Arzobispo J 
le un Obispo en toda la Sacion, y mucho más con reepec- 
;O á las Américas? Y así, ninguna diligencia serii sobrada 
Jara asegurarse de las circunstancias y calidades de unas 
lerconas de tanta influencia. Qoien haya estado en aque- 
loa países conocerá que no hay ejército, por numero- 
30 que sea, que tenga tanta fuerza é influjo come loS 
3bispos, y este será tanto mayor, cuanta sea su digni- 
iad, su literatura y sus costumbres. Y así conviene que 
mtes de que se provean aquellas dignidades, 6 antes de 

Iue se publiquen sus provisiones, lo sepa V. M., anun: 
Gndoselo en sesion secreta, para examinar si comene o 
lo tal sugeto; y esto es más bien en honor para el mismo 
provisto, lejos de perjudicar en nada á su opinion; p ues los 

prelados nombradas de este modo llevarán consigo este se* 
.lo de honor, y les será más bien de una grande recomen’ 
dacion. Así, pues, me parece muy conveniente la Propo- 
kion que ha hecho el Sr. Traver, particularmente de es- 
tas dignidades ó carpo3 eclesiásticos, pues no debe Ve bla. 
Perdonarse niogun esmpro en esto, respecto que con fre- 

cuencia hemos visto venir de las Américas muchas persa- 
nas de tales circunstancias bajo partida de registro. 

El Sr. OLIVARES: .4puyo todo 10 que han dichelos 
señores preopinantes, pues me parece muy Oonfurme ~3’ 

derecho can6nico, que el pueblo intervenga en los nolo- 
bramientos de los pastores de la Iglesia. 

El Sr. ARGUELLBS: Grandes Ron los deseos que ani- 
man al Sr. Valiente: yo no puedo menos de apoyar sus Id- 
flexiones; pero en la práctica hallaremos muchos trabajos 
y dificultades. V. M. desde el 24 de Setiembre separe los 
poderes, en virtud de cuya separacion no parece consi’ 
@ente el que V. M. confiera empleo algun0, sea 

de la 

clase que fuere. 
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El Sr. LEYVA : Bl modo COtI QUi d 8r. ~rgiieh 
‘.u’$ya la opiaion del Sr. Valiente, mds parece impugns- 
eion que otra aosa; porque establecida la divirion de po- 
deres por el desreto de 24 de Setiembre, pareee no tener 
lugar la propoaicion del Sr. Valiente. Me parecen muy aa- 
nas las miras del señor preopinante; pero estaudo ya des- 
de el 24 de Setiembre determinadre las facultades de cada 
p0der, veudria V. M. por esta medio & intervenir en el 
nombramiento de todos los cargos, y por consiguiente B 
reazumir todos loa poderes, interviniendo directa 6 indi- 
metamente en la provision de los empleos, sean de la cla- 
se que fueren; J esto prodnciria una infinidad de reclama- 
tiones que no podrian menos de moleatar 4 V. H. y de 
ocuparle en esto el tiempo que deberia emplear en otras 
objetos mSe propios de su atribucion. 

El Sr. ARffURLLBS: Yo no me he olvidado de la 
simonfa, y lo que preveo es que por este sistema cada 
Diputado vendrb 6 ser un camarista. 

Bl Sr. VILLAGOMEZ: EMor, uno ea el que propo- 
ne, otro el que presenta. Pregunto yo ahora: tqné han 
de hacer las C6rt&s? Siempre vendremos 8 parar en que 
un lego es el que propone, J otro lego el que presenta. 
Si el Consejo de Regencia tiene el poder 6 representacion 
del Rey, i él táca hacer lae preeentwionee y wmbra . 
mientes. La proofsion no es del pueblo; es del Rey. 

BI Sri MORALES (D. Vitiente): En los empleados 
eels&tieoe debeu considerarse dos cosas: aptitudes eele- 
sifíetiow que lea Babilitan para sus empleoe, y aptitudes 
polfticae que les habilitan para au representaeion. Ls Ci- 
mam y el Consejo de Regencia examinada lo primero, 
J V. M. determinari acerca de sus aptitudes polfticas: 
esto es, verá si tiene noticia de que sea un rmgeto poco 
patriota, que tenga ideas contrarias al interés nacional, 
que haya impreso algunos papeles que no convsngan, eta. 
Lao cbrtes no entra& B hacer el exámen del por menor 
de sus servicios ecles%stieos, ni de bu tiuoha 6 poea li; 
teratsra, etc., eto. AeE, pues, los Diputados del Congreso 
no mw6n un68 oamaristaa ,* ni enbrartb en el exbmea de 
lae calidades del nombrado más que en la parte po- 
uica. 

Bl Sr. PELEGZUN: Lo que acaba de de&ir el señor 
preopinante es puntualmente lo qus á mí me induce 6 
creer que pues á V. Y. no toodn los nombramientos y 
provisiones, tampoao se le deben consultar, pues el mero 
eximen de reconocer las drounstancias y calidades polf- 
ticas de un sugeto erigiria que se formsw 
ra poder hacerlo: 

un arreglo pa- 
by quidn puede persuadirse que en la 

multitud de individuos que eompbnen este Congreso PU- 
dtera hacerse esta eleeeion? V. M., pues, no debe inter- 
venir en el nombramiento de piezas eclesiásticas, porque 
~%eri~~entre~terse en &sa.qae-no le pertenece. Bl 
Wkfr aqaf ‘las’ ~aonaultas j fwria .intervenir V, M6. en las 
mhsnas elecciones; 

El Sr. GORDILLO: Me parecen muy justas las re- 
fl@sionoa del seaor preopinante, ‘-pues “són muy conformes 
cm 10 que expresamente ha aeokkdo V. M. en 24 de 
Setiembre. 

- Por etra parte, no concibo cu&s s&n estas divisionss 
*s eualfdades polfticas y eclesi&tioan respecto 6 que cuau- 
dö la Charn haga sus oonsultar , debemos suponer que 
meri con el tino y la detencion que exige la natura- 
ha del destino que provse ; ‘ypor, eousiguiente procura 
*Wr siempre al más aeresdor: asf, pues, ea infitil que 4 
ve%nd las Córtes lss consultas, J si BB determina que I 
“sa6rfes se reserven el ‘nombramiento de la Regencia, 1 
‘m bstae d tener mucha más facultad en esta parte 
*‘la *saOa. Be@encia á quien le.compete. Por otra par- 

te, ne terikmdo las tJ6rtW @mwCimi8nto delmkrito de loa 
sugetos, setariansolo al voto de los Diputados de sus pro- 
vincias, en lo oual se daria.lugar 6 la arbitrariedad, par- 
cialidades é intrigas, que no dejsria’ de haber en las mim - 
mas Córtas. 

El Sr. GARCIA QUINTAlA: Pondré una objeoion 
que me parece muy justa: 6 los articuloa 1.’ y 2.’ del 
capítulo VII de este Beglamento van abajo, 6 debe eub- 
sistir la proposicion del Sr. Traver, apoyada por el señor 
Valiente y otroe sefiores preopinantee. Pues ciertamente, 
6 aquellos artículos no deben aprobarse como sstbn, 6 de- 
be adoptarse lo mísmo para este, por ser .%asa de la ma- 
yor importancia, especialmente en la América.~ 

El Sr. OSTOLAEA: Tengo que deshacer una eipivo- 
caoiou: -cuando ae ha dicho aquí que venga á V. X.%1 
nombramiento antes de Ia pablicacion de la gracia-del Ar- 
zobiepo fi Obispo, no es porque venga á. la aprobacion 
del pueblo, pues no es 10 mismo #ur&n que QwBIo.. (au- 
80 marvntdIo) Por lo demás,‘en mi concepto, deben ariun- 
ciarse 6 V. M. antes de la-publioacion, reapeeto d ser de 
la ‘mayor importancia que se aveñgñeu todas las aalida- 
des de los agraciadoi. ‘- 

:. 

~1 Sr. GOMEZ FERNARMPE: La sdiefen que MI ha 
hecho no.debe eer solo por honor delas CMes, sinW&ariX- 
bien por neoesidnd. Redunda en honor de %eJXW&,~- 
que creo que no seria deeoroso que vi&do& en un Papel 
impreso el empeño que toma V.- Y. ea km empleoá~mitl- 
tares, se ., hallara que no 10 tema igual en esto&@s son 
de tanto interés y trascendencia. Bo encuentro pu6 di% 
cultad pueda haber en que se anuncien á V. M. aquellas 
gracias antes que ae publiquen. . 

El Sr. DUmAS: Señor, la propuesta que con polí- 
tica .hizo el Sr. Praver, y que apoy6 con sabiduría elN seh 
ñor Valiente, -sufre alguna oposicion; porque: ‘B. lo que 
entiendo, no caM aun presentada en sa vsrdadero~punto 
de visti. Acaso por esto‘d,iria’nn señor. ’ reopina& que 
aunque difkil y muy remoto, no ‘.eb imposible &l peligro 
de que loa Diputados de uns provineir Mn buena 6 ma- 
la intencion pusisseu taehasc6 sugtitus muy ~ãfgtros, y 
que excluyese la intrig¿ i- quien.debi&e eoro~~rel.~tiéri- 
to. Otro añadib qae SI ObUqdb ib loa oand&laW 6 el in- 
tert5s de sas agentes tsnderian lazos B los- biputados, J 
éstos sin desearlo, y aun sin peusarlo, se trssf&rmarian 
insensiblemente en camaristas de Caetilla. Yo entiendo 
que desaparecerán ambos ineonoenientss ai. las CMrtee 
&,abletjen la weeeidad de 8~ts: aviso, no Para la 01Sa- 
&m de loa eledtoa, sino para la soti& del Congreso. Bn 
tal easo, si alguno 6 al$unos de sus indivfduoe tuviesen 
que poner tacha, lo debertan hacer bou datos’y fanda- 
mentas tan sóiidoe y vsrdaderos Que conveniesen al Cou- 
greso, y entobce8 diria éste, no que desaprobaba la elz~~- 
eion, sino que te1 electo no mereeia su eoníhuza;D y 
euando no se probase 6 no’se pusiese tacha alguna, po- 
dria responder el tioagreeo .aque quedaba enterado del 
n&bmmiento hecho por el Consejo de RegsXs3ia.z Oon 
‘esto solo queda tambien desvanecido el ssgundo iucon- 
ve&nte, porque el Congreso, observando ei desint&s 
qnd .zstabkci6 pop ley, como fundamento de au brema, 
se absten& de dar ni aun aprobar empleos, y solo hará 
aquello de que no puedo prcbindir; esto es, satorbar que 
entren á los primeros mandos y dignidades de la. Nseion 
aquellas personaa que tengan defectos graves ,6 ~~ezean 
de las virtudes públicas, que son el apoyo seguro de la 
aprobacion y concepto general: ty pudiera esto trasfor- 
mar en camarista & un Diputado? 

Los hombres buenos saben bien que la adulaaion no 
es una virtud; y Ios intrigantes, conociendo la imposibi- 



lllw 4jp .$fQp&F el ní&rc issefinm XIe ba’~ que fQ@ 
man IS, opiuion pú~ca que ka puede daar, emplean m 
astucia, 6 tranaigea con los pocoe que ks Pueden *Pro. 
vtxthar. Por taptv,. creo que b mlida pFopu%ata no seri 
un peligro para la virtud de los Diputados, P que adop- 
tada, quedsrb librw, P~Q ebb, del obawio de lof 
bueny y de la intriga de los maloe. 

IEL Sr. CAPYAHY: Me ~6@3 que tocì~ 88 p*ia 
coueilí~ reduciendo 6 un splo punto la inEpE&On 6 CO- 
no&&& qae debun tener laa Có~h + 18~ propugno 

de la% dignidades superiores, como la% de Araobispos, 
Obispos y otras de semejante naturaleza. El conoeimien 
to qurr p~adan p deben tener lur Córtes en laa elecciones 
da estas altas diguídades por au influencia et%. , no debe ser 
psm pmp~perlw~ ni para condrmsrlaa. Las Cbrtes no pro- 
veerl; querrán ni saber cuties son las propwataa. La ine- 
peecion, pues, ae reducir& al derecho de exelusiva. En la 
cdrte de Roma, en los cónclaves para la eleccion de Papa, 
que %a mayor dignidad que en las de que IW trata, tenian 
,Jas C&tea de España, de Viena J de Francia el derecho de 
exclaaiva, no para nombrar al Pontífice, sino para excluir 
tal 6 cual persona que por miras políticas 6 por otros mo- 
tivos conocian que no podia convenir á su Nacion. Esta 
mismo raxon milita ahora d favor de 18s Córtea. La aobe- 
rana insp~ccion, de qu% no pueden desprenderse, es La del 
bi%n del Estado, cnya eegurid%d depende de las personas 
qne lo han de componer. Asf que 1s Cámara no quadar8 
dgsairada, ni la Regencia tampooo, porque á V. M. ae le 
.dB noticia dsl nombramiento antea DDE sa publicaeian. Si 
be C6rm lo hallan awrtado, lo aprobarán; pero .si en- 
cuentran algun inconveniente, lo avisa&. Nimanejos, 
ni pwdrmeas, ni inta~ewe, ni trsamistadw $%ndr& inflojo 
&re 140 6 200 hombree. Laa Cór+es n% nombrarán, solo 
podPSn excluir: de e& dareaho emine&% da Ia aoberaale, 
repito,, ne puaden desprenderse. Ni debe& decir -80, 
sino dseurlao. Poi tanto, apoya el diMn%u del. Sr. ‘FTaver 
y del Sr. Valiente, reduei&ndeJo á e&a %xpr%&n. corta 

y sencilla que separa toda squiroaaaion. 
El Sr. C+fiEDt?: Señor, yo %r%o que es ineotipatable 

al derecho gua tiene la a%berapla de iutervepir en los 
nombramientoa de los %mpl%oa ecleaiáetiaos. 3x1 ~spe9a 
desde el Concilio XII de Toledo, loa obispadoa fueron 
aiemPre del Real Patronato: laa ele%%ionas de loe preledos, 
haohhar por loa oapitulos, riempre newsitarou del #u&to 
Wio, y oon el objeto de wuw%rvaF este dere%ho Real aun 
en la Bpu%s de las reaervag, se ~p+tmhbn al Ray laa bu- 
Iaa de 10s obisPados axpedida% por la CSmara ~~osUlc%. 
Quitadas estae re%ervaa i prinaipioe del siglo XVI, y vuel- 
to 4 la Uomnr el dereoho de nombramiento ag obis@os, 
ya no puede quedar duda BR que los nombrados deban ser 
del agrado del Soberano. Ahora bkn: yo creo qu% la Ba- 
gemia IM tiene mba soberanía que Ire Córtes. LaNacion ha 
querido que resida en %llas. Y bdmo %s interesantfaimo 
pa d bien de la Moauquka que estos altoa destinos Fa- 
caigan sobre personas de quienes la Naaion tanga la ma- 
yor oodianm, no podti dudarse que lae Cdrtes pueden y 
deben t%ner de esto alguna Irotieia. BI cierto qu% %n laa. 
deübeneionss que 88 haasn eu lou cuerpos numemao8, 
puedan concurrir maehua %ir%ttnstaueias que influyan en 
el timo de su% indiví&~~ :Is fueres con que algunos ha- 
bh, au antoridad 6 d me& %on que ae producen, hacen 
que algnWa~v%eaS a%pr%&&u 10% juiaioa; mas estoa iu- 
donvasientwsonm~ehfmpmpsq~e 10s qae ~~ltuibn 
phhd~ Ise cbitas $9 @%.sonocimiento. s 

l?mddo af ~rqg~++q$e eetabr ya ti%i%ntam%nte 
dhdkh h mrtari&’ bibijtans rui%dad 8& loa térmi- 
POS prssiaw mqae dsbtb, el aFts** 

Al fJq m flj jo y aprob6 del modo&gn@nte: : 
t El Ceaeajo de Regermia pondrd en notioia da las g+ 

tes, antee de au pablicacion, ka preeeatreion. que &an 
en ambos emisferios de los Araobiepoe, Obiepos y p&a&,r 
mitrados uou juriadieoion episcopal 6 euaai BB~JJ)~LL+ 

Se 19g6 el p+rafo segundo del art. 7.‘, que diae a& 
Cr&1 bU3t3jO de -enda fdc aFF%gl8F& pOF %hoFa par8 

el nombramiento de 10s smpleoa de .a!npla olaaaa que ad. 
jen propuaska de la Cámara, á la terna que Bota proa. 
tare en su conaalta.~ 

El Sr. WEJlA: Por el decreto de ‘8P de Setie&e 
V. M. hizo 18 eepanoion de podeF%s; y :asi, euapdo ar 
otros artículos del Reglamento propuesto + &e qw k 
Eagencia haya de dar 4 V. I& noticia de has nombwui%a. 
tos que haga de los militares, vireye~, goberaa$oras &., 
no es parque se crea que 01 Poder legislativo tpnga que 
meterse en la proviaion de empleos, %ina porqua %B L 
querido denotar en esto la auPrema inopeccien’ dpla Na. 
cion, de que V. M. no pqada deaprw&use. ~nian& pre- 
sentes estos principios, digo 4 V. 16. que el poder judiclr- 
rio debe limitara% d dos co- S ab%r: oentenaiw pleitos 
y admiaiatrar justicia, aplicar& las .leye% segua mejor 
convenga. El Poder ejecutivo teadr& 6. au eargo la adminis. 
traeion. del Estado, y el Poder l@lstivo se lidkri á dg 
leyes. Las Obrtes, que por ahora ha%an de Podar legielati- 
VO, tendrdo bsu oargo el arreglo d% aatas poderes. BI Poda 
ejecutivo es responsable de la asguridad y defens% del L- 
tado: d él, pws, toes el goaferir l%os eu&%es. Primara m 
m: In13 +q$eo~, mio Bk.13 .qaa p-mioa para loa em&- 
doa qg& @ &Wwn,. ae. oon&en para el aarvicio del Br+ 
tado; ~p+%a. p%r grandas que.+%+4 -10~ m+itoe de ada ix- 
divídue&unea mereaen bpt+ p~~%fa~ncia Bi rensidertier 
mno el. s+í+icio que puede prestar .al E$adoL La segar- 
dae mq- I, porque tiendo BE poder a W&VP al 4” ani- 
da de la a&nini~Faciou. de 1~s p~+lo%, debe conferir 
Squell@J empkw B LOo erlgetw qtxe c+Mare mós ,aptoe* 
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4 IS consulta de Ir CQmara para la provieion de lar destinos, 
vendria aquella d ser absoluta en esta ramo. Soy, pues, de 
parecer que no debe ligarse al Consejo de Regencis 6 
que haya de proveer los destinos con arreglo.6 la consul- 
ta de la Cámara. Pero si V. M. no tiene á bien acceder á 
esta opinion, y determinarlo así, al menos quisiera que 
pusiese una adicion al artículo que expresase que las pro - 
puestas de la Cámara fuesen arregladas al verdadero mé - 
rito, etc. De todos modos, este artículo merece la mayor 
atencion, y es meneater que se ponga 6 establezca algu- 
na :egIa para que pueda regirse por ella el Consejo de 
Regencia por ahora é ínterin se forma la Constitucion. 

El Sr. GARCIA HERREROS: Mientras subsista el 
sistema que corre en el dis, es indispensable que haya Cá- 
maras. El establecimiento de ellas fué para investigar el 
mayor mérito, J auxiliar á los Reyes en el acierto de los 
nombramientos de los empleadca. Las diversas relaciones 
de justicia y las noticias que reunian les daban m6s ap- 
titud que 4 otros pera desempeñnr cualquiera consulta. 

Ahora pregunto: jen qué manos podrá; ponerse este 
delicado encargo que no sean de carne? &5mo se podrá, 
evitar que cada uno deje de preferir á su hermano, á su 
pariente, á este amigo 6 al otro? Estos conceptos de &Po- 
der legislativo» y de asoberanía» de las Córtes están, á 
mi juicio, tan unidos como el cuerpo y el alma. Así, las 
Córtea no podrán subsistir sin el Poder legislativo: este 
es tan inherente B ellas como las potencias del alma. Po- 
drá V. M. delegar la potestad ejecutiva y judiciaria, pe- 
ro no podrá encargar á otro la potestad legislativa, por- 
que esto seria lo mismo que dejar de ser Soberano. Yono 
entiendo por Soberano sino al que da la ley, y la Nacion 
entiende lo mismo y lo espera de les Córtes, y sin ello 
las Córtes no tendrán soberanía alguna. 

El Sr. AEER: En este artículo se trata del nombra- 
miento de la empleados á propuesta de la Cámara. Este 
nombramiento es y ha sido siempre propio del Soberano 
como Poder ejecutivo, segun consta por el derecho pú- 
blico. Y si el Soberano se desprendió en cierto modo de 
este conocimiento, fué porque no podia dar salida á to- 
dos los negocios que se le presentaban, y no estaba en su 
mano instruirse de cerca de las calidades y circunstancias 
de lae personas, y así encargó á las Cámaras que propu- 
siesen, entre los sugetos que se les pre8entasen, los que 
fuesen más convenientes, sin desprenderse por esto de 
aquella facultad absoluta que tiene de elegir el sngeto que 
quisiera, sino que únicamente lo hizo para proceder con 
acierto. De consiguiente, si quitamos á la Regencia la fa- 
cultad de nombrar los empleados, le quitamos un derecho 
que le compete, y es peculiar suyo por derecho público, 
que deberá subsistir interin no se varíe por la Constitu- 

cion que se forme: entonces V. M. deter minará si debe 
concederse al Poder ejacutivo este nombramiento 6 no; 
pero mientras no se revoque aquella ley, debe correr el 
artículo conforme está. 

El Sr. GUTIERRE2 HUERTA: Yo habia creido que 
desde la feliz instalacion de V. M., habian desaparecido 
las ideas equivocadas que por tanto tiempo habian exten- 
dido la preocupacion por todas partes. Habia creido que 
en las Cámaras, establecidas para hacer la consulta de 
la provision de empleos, todos reconocerian lo que han 
sido siempre: el remedio más eficaz, 61 muro más fuerte 
para contener la arbitrariedad de los Gobiernos. Decir 
ahora que por la separacion que se ha hecho de poderes 
deba abolirse este establecimiento, que es el dique de la 
arbitrariedad; decir que son inútiles las Cámaras, yo no 
sé si es hacer la apología del despotismo. Por espacio de 
muchos años hemos visto que la adulacion, la intriga p los 
vicios de toda especie han ocupado generalmente los des- 
tinos. Oimos maldecir los tiempos de la arbitrariedad de 
G odoy; mas no se reflexiona que aquel desórden nacia de 
haberse quitado á las Cámaras el influjo que les corres- 
pondia en las provisiones, y de que las habian despojado. 
Si V. M. resolviese ahora hacer lo mismo, seria decir al 
Poder ejecutivo: B-nosotros cortamos de raiz la barrera 
que se opone 6 tu arbitrariedad: tú podrás obrar á tu an- 
tojo: tú no tendrás más límites que tu capricho., Pero, 
Señor, el poder de hacer mal no es un poder que se con- 
íla; no se concede á los Reyes, ni á nadie. El Poder eje- 
cutivo no debe ser de ningun modo arbitrario; es menes- 
ter que s8 sujete 8 los avisos que le comunique la Cáma- 
ra. Desengañémonos: no seremos felices mientras no re- 
conozcamos en España que no son las manos del Gobier- 
no las de quien hemos de recibir el premio, sino las de la 
ley; no seremos españoles hasta que todos sepan que los 
empleos serán dados por la Nacion, y no por el Poder eje- 
cutivo. Por tanto, soy de eentir que el artículo debe 
aprobarse como está, pero con la calidad de cpor ahora., 

El Sr. MORALES (D. Vicente): Señor, creo que en 
todo el proyecto no hay artículo mae recomendable ni 
más digno de elogio que este, pues va á deetruir la arbi- 
trariedad y el despotismo. 

El Sr. ARGUELLES: Yo habia querido evitar la dis- 
cnsion de este artículo, y desde ahora reclamo que se 
suspenda la votacion, porque tengo mucho que hablar en 
~1 particular. 

Se levantb la aesion. 




